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CEREMONIAS, SACRIFICIOS  
Y SANGRE…

Scarlett no recuerda nada de cuando era pequeña: una 
extraña amnesia mantiene oculta su más temprana infancia. 

Hasta que un accidente provoca que empiece a recuperar 
retazos dispersos de su memoria, desencadenando una serie 

de revelaciones oscuras. Todos estos años su familia le ha 
ocultado una verdad desgarradora... una verdad que es letal.

«Mantiene a los lectores en vilo. Una gran incorporación  
para tu colección de thrillers.»

SCHOOL LIBRARY JOURNAL

«Una historia profundamente perturbadora  
que mantiene la tensión hasta el final.»

PUBLISHERS WEEKLY

«¡Este libro me tuvo completamente intrigada!  
No pude soltarlo hasta que lo acabé.» 

GOODREADS

¡NO TE PIERDAS LOS THRILLERS  
ADICTIVOS DE NATASHA PRESTON!

S U  M U E R T E  E S  N E C E S A R I A

N A T A S H A  P R E S T O NN A T A S H A  P R E S T O N

natasha preston 
es una escritora inglesa que ha  
mantenido simultáneamente dos  
de sus novelas en la lista de los  
libros más vendidos de The New York 
Times. Empezó a escribir en Wattpad  
en 2010, plataforma en la que obtuvo  
un extraordinario éxito, tanto de  
seguidores como de lecturas comple- 
tadas. Sus novelas de suspense cargadas 
de tensión se popularizaron gracias al  
boca a boca de los lectores, y actual- 
mente es un referente para los jóvenes 
escritores de thriller. 

N A T A S H A  P R E S T O N«—¿Podemos hacer algo más por ti? —preguntó 
mi madre.
«Sí: decirme la verdad.»
—No —contesté—. ¿Os parece si nos olvidamos 
de todo eso y yo dejo de rayarme por la chorrada 
de los sueños?
Mi madre esbozó una sonrisa y tragó saliva.
—Nos parece muy bien.
—Genial —convine, y me levanté—. Voy a 
prepararme para ir a casa de Noah.
No me volví, pero sabía que los dos me escrutaron 
hasta que salí del comedor. No pensaba olvidarme 
de todo sin más, pero tenía que conseguir que ellos 
se lo creyeran. No iban a contarme nada, si es que 
acaso había algo que contar. Fuera lo que fuese lo 
que había pasado antes de mi cuarto cumpleaños, 
yo era la única que podía descubrirlo, porque ni 
Dios estaba dispuesto a decirme la verdad.»
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1
Scarlett

Imogen me dio un codazo y me señaló la puerta.
—Por fin viene alguien que vale la pena —me susurró.
Y no se equivocaba. El chico que se había plantado en la 

puerta de la clase de la señora Wells era guapísimo; o sea, 
para nada lo que esperarías encontrarte en nuestro instituto.

—Bienvenido al Instituto Fordham, Noah —dijo la señora 
Wells—. Siéntate ahí. —Lo dirigió al asiento vacío que había 
a mi lado e Imogen me agarró el antebrazo—. Scarlett, Imo-
gen, como tenéis prácticamente las mismas clases que Noah 
este año, haced el favor de enseñarle el instituto y procurad 
que se sienta a gusto.

A Im se le iluminó el rostro.
—Sin problema.
«Buena suerte, Noah.»
Se acercó a nuestro pupitre al fondo de la clase, acaparan-

do la atención de todo el mundo y dominando el aula, sin 
apartar la vista de mí. Me removí en mi silla y noté como me 
sonrojaba. Por las pintas de pasota que tenía, parecía mayor.

—Hola —me saludó, sin dejar de mirarme.
—Ey. Yo me llamo Scarlett, y esta es Imogen —dije, seña-

lando a mi mejor amiga—. Se ve que vamos a ser tus guías.

7
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—Gracias —contestó. La voz también era de alguien ma-
yor; vocalizaba mucho más que el resto de los alumnos—. 
Pero veo difícil que alguien pueda perderse en un insti tan 
pequeño.

—Bua, y que lo digas —dijo Imogen, y se inclinó sobre el 
pupitre para que Noah pudiera verla.

Bobby se volvió en su asiento.
—¿Te mola la lucha libre, Noah?
Este frunció el ceño.
Yo levanté una mano.
—Bobby es un friqui de la lucha libre; no te está retando.
—No no, claro que no —confirmó Bobby—. Tienes pinta 

de saber defenderte.
Noah sonrió.
—Por defenderme acabaron expulsándome de mi anti-

guo instituto.
No parecía una persona violenta, aunque, claro, no hacía 

ni cinco segundos que lo conocía. Puede que estuviera repi-
tiendo curso.

—¿Cuántos años tienes? —le pregunté—. No creo que 
tengas quince ni dieciséis.

—Tengo dieciséis —contestó—. ¿Y tú?
—Igual.
—Pero acaba de cumplirlos —interrumpió Imogen, cla-

ramente molesta por no ser el centro de atención—. Yo ya 
hace tiempo que los cumplí.

Estuve a punto de soltar un suspiro. ¿Acaso esperaba 
liarse con él allí mismo, encima del pupitre, solo por llevar 
más tiempo que yo con su edad?

—Sí, yo los hice el mes pasado —comenté.
Noah, todavía ignorando a Imogen, dijo:
—El mes pasado fue también el cumple de mi hermano. 

¿Qué día es el tuyo?

8
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—El trece. Menos mal que este año no era viernes.
Él soltó una carcajada.
—¿Eres supersticiosa?
Asentí.
—Mogollón. No soy capaz de pasar por debajo de una 

escalera ni de abrir un paraguas dentro de una casa. Evito a 
los gatos negros y toco madera cada vez que necesito tener 
suerte. —Noah levantó una ceja y yo me encogí de hom-
bros—. Mis padres también son supersticiosos. Y descon-
fiados.

—Vaya —dijo—. Bueno, es que el mundo es muy grande 
y nunca sabes qué puede acecharte.

«El mundo es muy grande y nunca sabes qué puede ace-
charte.» Un déjà-vu. No era la primera que oía esa frase, pero 
no conseguía ubicarla.

El timbre sonó y di un respingo.
—¿Listo para la clase de literatura inglesa? —le pregunté 

a Noah sin prestar atención al mal presentimiento que nota-
ba en mis adentros.

—Pues no, la verdad. Te sientas conmigo, ¿a que sí? Que 
para eso eres mi guía.

Imogen nos adelantó de morros al ver que no tenía a 
Noah comiendo de su mano.

Esbocé una sonrisa.
—Claro.

—Oye, ¿y dónde vivías antes? —le pregunté a Noah de ca-
mino a la clase siguiente.

Noah se había pasado los cincuenta minutos de la clase 
de inglés con el brazo en alto. Daba la impresión de estar 
intentando aprender todo lo que podía enseñarle la profeso-
ra. Los nuevos solían ser más reservados, pero no me pare-
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cía mal que él fuera diferente y quería conocerlo lo mejor 
posible.

—En Hayling Island.
—Qué guay. ¿Y qué tal por allí?
—Es pequeño —respondió.
Nos habían hablado de Hayling Island en la asignatura 

de geografía, el día que tocó hacer un repaso rápido de las 
islas Británicas. «Pequeño» era quedarse corto.

—¿Y cómo es que habéis venido a Bath?
—Por el curro de mi padre. Vivir en Hayling era un tos-

tón, así que ya me va bien que nos hayamos mudado.
Llegamos a las aulas de ciencia y me volví hacia él.
—Y yo me alegro de que os hayáis mudado.
Abrí tanto los ojos que empezaron a dolerme. ¿Cómo he 

podido decir algo así en voz alta? Qué vergüenza. No pue-
des decirle a un chico que te gusta de buenas a primeras, y 
menos si no hace ni una hora que lo conoces.

Se pasó la mano por el pelo para apartárselo de la cara y 
sonrió. Los ojos, de un azul pálido, le brillaban. Literalmente. 
Siempre decía que solía fijarme en chicos altos, morenos y 
guapos, pero era incontestable que en ese momento era en 
los altos, rubios y guapos. Tenía una mandíbula que parecía 
esculpida en piedra, y unos labios que... Bueno, los típicos 
labios que dejan a cualquiera con la boca abierta.

Bajó la vista; me sacaba una cabeza.
—Pues yo me alegro de que te alegres.
Me mordí el labio y di un paso atrás. Me gustaba, no tenía 

sentido pensar lo contrario, pero lo veía lanzado a besarme, y era 
algo para lo que todavía no estaba ni mucho menos preparada.

Nos hicieron entrar en el aula y Noah se sentó a mi lado. 
Habían colocado mecheros Bunsen en las mesas, lo que sig-
nificaba que iba a tener que prestar mucha atención, porque 
olía a experimento. Me sacaban de quicio.
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—¿Cómo llevas la química? —le pregunté.
Él soltó una risita.
—Me viene a la cabeza algún chiste malo. No se me da 

mal, la verdad.
—Guay, porque a mí se me da de pena. Soy tan pero tan 

negada que no sé por qué se empeñan en que siga viniendo 
a las clases. Creo que solo con mi presencia ya bajo el nivel 
de la clase.

Otra risita.
—Anda ya, seguro que no se te da tan mal.
—Uy, espera y verás.
—Sentaos todos —ordenó el señor Gregor—. Bienveni-

do, Noah. ¿Te suena haber hecho...?
Ahí fue cuando desconecté. La química no podría intere-

sarme menos ni aunque lo intentara. Había aprendido más 
viendo The Big Bang Theory que yendo a clase.

Bajé de las nubes cuando Noah vertió algo en un tubo de 
ensayo.

—¿Esto para qué sirve? —pregunté, señalando con la ca-
beza el mechero Bunsen.

—No te mola para nada la ciencia, ¿eh?
—No.
—A mí tampoco, la verdad. Hay muchísimas cosas que la 

ciencia no puede explicar.
—¿En qué crees tú?
Se encogió de hombros.
—Aún no lo tengo claro. Pero bueno, aunque no me gus-

te la entiendo, así que te voy a explicar lo que voy haciendo 
para que tomes apuntes. A ver si puedo ayudarte a aprobar 
esta asignatura.

«Sí, claro. Buena suerte, Noah. Otra vez.»
Destapé el bolígrafo y traté de concentrarme en lo que me 

estaba diciendo y no en su profunda voz, pero en cuanto tor-
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cía ligeramente la boca para sonreír yo me deshacía. Era im-
posible que pudiera ayudarme con la química. Al menos no 
con la asignatura.

No dejaba de mirarme de reojo mientras preparaba las 
mezclas, como si yo fuera lo más interesante del mundo, o 
como si le diera miedo que, si me perdía de vista, me asesi-
naran.

Se volvió hacia mí cuando acabó con todo.
—Cuéntame algo sobre ti.
—Se supone que tenemos que conseguir que estas sus-

tancias químicas hagan... algo.
«Y no hay mucho que contar.»
Se encogió de hombros.
—Venga, que aún faltan unos minutos.
Bueno, había algo. Prefería no decírselo a nadie porque 

era incómodo y siempre acababa teniendo que responder la 
misma pregunta: «¿Cómo es que no pierdes la cabeza?».

Suspiré y contesté:
—No me acuerdo de mis primeros cuatro años de vida.
Se quedó ojiplático.
—¿Cómo?
—Hubo un incendio en casa y lo perdimos todo. Mis pa-

dres nos sacaron a mí y a mi hermano, Jeremy, pero estuvi-
mos hospitalizados por inhalación de humo. Cuando me 
desperté, no me acordaba de nada.

—¿De nada nada?
—Nada. Solo recuerdo despertar en una habitación ama-

rilla. Ni siquiera reconocía a mi familia.
—¿Y cuándo empezaste a recordar cosas?
Fruncí el ceño.
—Todavía no ha ocurrido. Me fueron rellenando las la-

gunas con historias de cosas que habíamos hecho, pero real-
mente no recuerdo nada.
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—Qué locura. Bua, es que te podrían haber contado cual-
quier cosa.

Solté una carcajada.
—Pues sí, se lo podrían haber pasado bomba. Lo de «So-

mos una familia normal y tú y tu hermano estáis como el 
perro y el gato» es bastante aburrido.

—Podrían haberte dicho que eras una princesa. O puede 
que lo fueras realmente y que te lo hayan quitado to...

—Que sí —lo interrumpí—, que tienes mucha imagina-
ción.

Sonrió y contestó:
—Perdona. Es que es un poco raro.
—Es superraro. Se ve que lo reprimí todo debido a la ex-

periencia traumática.
—¿Crees que algún día podrás recuperar la memoria?
Me encogí de hombros.
—Lo dudo mucho, pero me da bastante igual.
—Ya, supongo. Aunque a mí me jodería haber perdido 

cuatro años de vida y un montón de vivencias.
—Bueno, antes me fastidiaba, pero ya no. Hay muchísi-

ma gente que apenas se acuerda de su infancia. Yo solo he 
olvidado los cuatro primeros años.

—¿Has probado con alguna terapia o con hipnosis?
—Ja, ja. Qué va. De verdad, no es para tanto. He intenta-

do recordar cosas, pero nada.
Esbozó una sonrisa.
—Ya verás que algún día te acordarás de todo.
Eso es algo que había dejado de creer haría unos cuatro 

años.
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